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A nuestros lectores y compañeros 


Dificultades de caracter económico han impe-- 
dido -la publicación del número correspondiente al 
mes de detabia en los primeros días de Noviembre; 
sale, pues, con uu mes de atraso, por cuya razón 
lleva la fecha. de ambos meses, resumiendo dos 
números en uno. ] . 

¿Será posible que habiendo sido bien acogidos, 
como lo- prueban las numerosas felicitaciones y 
adhesiones recibidas, tanto del interior como del 
exterior, y mereciendo la aprobación unánime de 
la prensa libertaria y aún de la de nuestros ene- 
migos, que no han sido los más parcos en elogios; 
BE que demuestra que nuestras ideas son bien 
acogidas cuando en buena forma son presentadas, 
sin otra observación que tratarlas de utópicas— 
será posible, repetimos, que después de ocho me- 
e brega hayamos de desaparecer por falta de 
apoyo pecuniario?.... EA 

No agregaremos una línea más, limitándonos á 
decirles á nuestros aficionados que: si buenas son 
las palabras, mejores son los hechos. 

¿Res non verba! 
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EL LIBERALISMO Y LA MASONERÍA 
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Ruidoso ha sido el fracaso que ha esperimen- 
tado la masonería tratando de dirigir el movimien=! 
to liberal en la República, especialmente en el Ro-; 
sario. ; ) 

Después de mucho pensar y discutir el punto 
y como las logias están poco menos que desiertas, 

ues que sólo concurren á ellas los embarcados en 
las camarillas, resolvieron los ¿mtelectuales la ce- 
lebración de conferencias públicas tanto en el ¿em- 
plo de la calle de. Comercio como en el teatro 
Olimpo, con el fin de que no: se pensase que la 
masonería había desaparecido y con el propósito 
de instruir al pueblo sobre los graves problemas 
liberales, cuya solución acomete la masonería. Ex- 
cusado será decir que dichas conferencias fracasa- 











al estigmatizar los conferenciantes el ultramonta- 
nismo, cayeron del burro imprecando compungida- 
mente la gracia del célebre Arquitecto del Univer= 
so para que iluminase el fósforo de los masones ¿m- 
telectuales, y les pusiese en condiciones de iluminar 
el auditorio con sus elucubraciones. ¿Puede darse 
nada más ridículo ? 

Propónese la masonería con esas conferencias 


Geschi=den 


1 


ro 


públicas, desvirtuar la general creencia formulada . 


por los ultramontanos, de que es una de aquellas 
asociaciones tenebrosas de otros tiempos, en cuyo 
seno se tramaban los más infernales complots con= 
tra la religión católica, contra Dios y contra toda 
la corte celestial. : 

Y buena y santamente creen los masones ton= 
ferenciantes que logran su objeto, por queuna do- 
cena de familias concurre por mera curiosidad, por 
exhibirse 6 por moda á aquellos actos, presencian- 
do los cuales se enteran de que no pueden apren- 
der nada en esas prácticas musónicas caidas en 
desuso hace muchos años; únicamente es el ridí- 
culo lo que se pone de manifiesto con esas osten- 
taciones. 

Afirmamos, pues, que la masonería es incapaz 
de dirigir un movimiento progresivo en el sentido 
de liberalizar al pueblo. Es asímismo incapaz tam- 
bién de convencer, como lo pretenden los confe- 
renciantes, al público que asiste á las conferencias, 
de que en las logias radica el alma mater del li- 
beralismo. 

Si profiéiien los masones dando espectáculos co- 
mo el del 22 de Octubre, habrán hecho mas daño 
á la masonería que todo el que pueda hacerla el 
más sañudo clericalismo. 


Remembranza 
¿NONE MEMINERIS $ 
11 pg NovizmBre! Curcaco! He ahf ung' fecha 


un nombre célebres en los anales del proletariado 
moderno, cuyo recuerdo despierta el dormido espí 


ron de modo tan ruidoso que no creyeron viable su | ritu de rebeldía de los oprimidos de todos los pue- 
reproducción, en lo que hicieron perfectamente los [blos y aviva el deseo de venganza en esas eternas 
conferenciantes sino querían caer en el ridículo|víctimas del capitalismo, de la ley y de la autoridad. 
más soberano. Doce años ha que ocho de nuestros hermanos, 
Particularmente la conferencia del 22 de Octu-[|ocho hombres generosos, apóstoles del liberalismo 
bre, celebrada en el templo de la: calle de Comer-!moderno, fueron condenados por las autoridades de 
ciocon el pretesto de conmemorar el aniversario|la opulenta Chicago, sacrificados á las iras de la 
del descubrimiento de América, en la cual de todo |burguesía de aquella ciudad, — cuna de las violencias 
se habló, aunque mal, menus de lo que debía ha-|contemporáneas, de las represalias sangrientas, — 
blarse; delo que se relacionaba con Colón y elfinmolados por su acendrado amor á la libertad. 
nuevo mundo, fué por extremo notable como bene- A cinco de ellos se les condenó á muerte, que 
ficio: buto. sufrieron estoicamente, ALBERTO R. PARSONS, ADOLFO 
+5 Imagínense nuestros lectores y compañeros que, | Fiscur, Troporo Spres, Jong EncEL, y Luis Linc6 ; 
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los cuatro primeros por la mano del verdugo, el día 
11 de Noviembre, en la innoble horca, y el último 
por su propia mano, dos días antes de la ejecución 
de sus compañeros. Los otros tres, SAMUEL FIELDEN, 
OscAR NEEBE y MIGUEL ScHwaB, condenados á pre- 
sidio, reconocióseles su inocencia seis años después 
y se les puso en libertad. 

Todos eran inocentes del pretendido crimen que 
se les imputaba, y, sentenciados por un jurado de 
doce miembros vendidos á los capitalistas de Chicago 
por la suma de 100,000 pesetas cada uno, forman los 
»rimeros eslabones de la cadena del martirologio 
eno: 

La inocencia de todos ellos fué solemnemente 
proclamada por el gobernador de Illinois, JoH. P. 
ALTGELD, en un célebre mensaje, publicado el 26 de 
Junio de 1893, por el cual ordenaba la inmediata y 
absoluta libertad de los supervivientes: ¡FIELDEN, 
NEEBE y SCHWwAB |! 

No juzgamos necesario dar más explicaciones 
del horrendo crimen perpetrado el 11 de Noviembre, 
ni tampoco respecto de sus víctimas, llamadas con 
toda propiedad desde entonces los MÁRTIRES DE CHI- 
caco. El hecho es harto conocido en todos sus de- 
talles, y las publicaciones libertarias se han ocupado 
del asunto con toda extensión y oportunamente. 

La redacción de esta revista al evocar ese re- 
cuerdo, exhorta á los oprimidos de la tierra, á todos 
los que sufren, á todos los que tienen hambre y sed 
de justicia, — como lo hizo al tratar del 1% ve Mayo, 
movimiento internacional que conmemora la gran 


huelga promovida por los MÁRTIRES DE CHICAGO — 


«á que tengan siempre presente esa fecha, que no 
se borre jamás de su memoria, y que ese recuerdo 
les sirva: de ejemplo y les incite á obrar cuando 
llegue el Grax pía que anuncie la aurora de la so- 
ciedad futura, el advenimiento de LA NUEVA HUMA- 
NIDAD! » 





¡KIIBERTADI 


Publicamos /á continuación una poesía que, escrita especial 
mente para el 11 de Noviembre, no habiendo salido para. esa 
fecha nuestra revista, fué dada á un mal llamado suplemento 
«11 Paria», creyendo que se trataba de un número único, dedicado 
á ese día memorable. 





Libertad ! libertad! Lema sublime 
Que á los hombres iguala... 
El esclavo y el siervo se redime, 
Rompiendo en mil pedazos 
Sus vetustas cadenas opresoras, 
Se arrojan en los brazos. 
De las .nuevas ideas redentegas. 


En vano los tiranos impudentes, 
Los amos de la tierra, 
Con su cohorte de esbirros inconscientes, 
En nombre de la patria fementida, 
Que simboliza el ódio, el mal, la guerra, 
En nombre de esa diosa parricida, 
Que á sus hijos inmola, 
Lanzan sus turbas porque en la pelea, 
En lucha fraticida, 
Del combate en la horrenda bataola, 
- Olvide sus cadenas y dolores; 
Vano es su empeño, que la augusta idea 
De redención humana, 
A pesar de la sangre derramada 
Se erguirá soberana! 


No olvidará, no, el paria los horrores 
De su mísera vida esclavizada, 
Ni ha de ser ignorante eternamente; 
Y un día llegará en que á sus señores 
Pedirá estrecha cuenta 
Rebelándose fiero, y prepotente 
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Sus derechos vindique, 

Y con suma altivez la ley aplique 

Del talión vengador. la pena cruenta 
De un ojo por un ojo y diente al diente ! 





En vano los patíbulos horrendos 
La torpe mano de brutal verdugo, 
Con infernal estruendo, 

Clava doquiera sometido al yugo 

De la ley implacable; 

En vano los cadalsos multiplican, 
En vano los suplicios más atroces 
Inventa ¡ miserable ! 

Engendrando los odios más feroces, 
Que su infame conducta justifican, 
La odiosa burguesía. El proletario, 
El paria se vindica : 

Ya empuña la piqueta destructora 
Que á sus amos despóticos aterra; 
Ya el hachón incendiario 

El corrompido ambiente purifica; 

Ya ilumina la tierra 

La hoguera bienhechora 

Que extinguirá por siempre nuestros males: 
Los odios, la avaricia, 

Y el explendente sol de la JUSTICIA 
Alumbra por igual á los mortales ! 


En vano los patíbulos sangrientos, 
Esos monstruos voraces é insaciables, 
Para acallar la voz de los hambrientos 
Funcionan espantables ; 

En vano es que con bárbaros tormentos 
Á sus cuerpos mutilen, 

Que el garrote, la horca y guillotina 
Sangre humana destilen ; 

- Y por salvar la sociedad asesina 

En Chicago, en Paris, en Barcelona, : 
Desde el uno á otro extremo de la tierra, 
De la raza latina á la sajona, 

Se mata sin piedad y se acuchilla, 

Se provoca á la guerra, - 


La guerra! Si vendrá, vendrá en buenahora 
A redimir al paría sin mancilla 
La gigantesca lucha bienhechora, 

La lucha de las luchas, vengadora, 
Que será la postrera, 
Y hará á la humanidad de sí señora! 


Ya en el cárdeno Oriente 
Despunta esplendorosa la alborada 
Del progreso y del bien, la nueva era; 
La Nueva HumMANIDAD ya se presiente, 
Y allá, en el Occidente, E 
Para hundirse en la nada, 
Las sombras del pasado se disipan 
Ante el sol refulgente 
De la hermosa y dot ANARQUÍA ! 
Ya log parias é ilotas se emancipan, 
Y sucumbe por siempre, eternamente, 
La infame burguesía | 


ARANA 


La Revolución Social 








No es ésta revolución, el degiiello y exterminio 
de todo y de todos. Es la abolición de lo malo y 
perjudicial, el establecimiento de lo bueno y justo. 

La sociedad está mal, enferma, y hay que cu- 
rarla, ponerla bien. 

Siendo el mal grave, grandes deben ser los 
medios puestos para Curarla, 

Que unos pocos gocen y muchos millones su- 
fran toda clase de calamidades cuando puede evi- 
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tarse ese sufrir, es algo más que un crimen digno 


está y, estas dos clases,.formarán dos partidos ho- 


del mayor castigo; aun dentro del deber de huma-|mogéneos: el uno que sostendrá lo presente y el 
nidad, no podría consentirse el sufrir de muchos y|otro que luchará por el porvenir. Cuando este Caso 
el gozar de pocos, aunque éstos tueran los verdade-, llegue, estaremos abrazados á la Anarquía porque 
ros productores, habiendo medios, como hay, para|puede darse por hecha la Revolución Social ! 


evitar el sufrir, y mucho menos puede consentirse 
cuando los que gozan son parásitos, por los que 
padecen los más y los útiles. 

Hay que comprender lo que puede la educación 
y el medio ambiente; no de otro modu puede ex- 
plicarse la obstinación que el enemigo tiene para 
sostener este caos y el que las víctimas sean en 
gran número las que lo defiendan. 

Comprendemos que un hombre se quite la vida 
para evitarse el sufrir, pero no comprendemos el 
que se martirice á sí mismo por puro gusto. 

Y esto último, hacen muchos desgraciados: to- 
dos los obreros que en una ú otra forma defienden, 
aún con la indiferencia, el régimen actual de la 
sociedad. 


A que lo volverá á ser y que se verá for- 
zado de hacer lo mismo que los que él ametralla. 


también, más asegurada su persona, verá por la 
práctica su gran belleza y la defenderá con tanto 
ardor como hoy la combate. 

Necesario es que desde el momento no carezca 
nadie de nada: que coma el hambriento, vista el 
desnudo y por esto, la misión del anarquista en todo 
motín ó revolución, debe consistir en expropiar á 
los acaparadores, poniendo todo lo expropiado á la 
disposición de todos los desgraciados, de todos. 

Nosotros quisiéramos que la Revolución Social, 
(transformación progresiva de la sociedad) se hi- 
ciera por la convicción de todos, más por desgracia 
no será sino á la fuerza; correrá sangre, mucha 
sangre para que triunfe, más toda ella será bien 
empleada y reparada con exceso al poco tiempo del 
triunfo. 

Los que sucumben en los andamios, en las mi- 
nas, de la miseria, de enfermedades que se desarro- 
llan por no tener medios de evitarlas ni para ata- 
jarlas, de anemia, en las guerras, etc., etc., que se 
evitarán después de la Rovolución Social, excederán 
bien pronto de las bajas que puedan producirse d 
rante el período de lucha. 


La sociedad se divide en dos clasas heterogé—| tanta gravedad el viejo,. 


PALMIRO. 
Haro. 
A 


ka kocomotora y el Progreso 


Tren que volando resbalas 
Por dos férreas cintas preso, 
¿Es el ave del progreso . 
Quién te ha prestado sus alas? 

¿Es que su velocidad e 
El huracán te prestó? 

O quién tu aliento inflamó. 
El sol de la libertad ? 
Esa vibración sonora, 
Ese grito penetrante, : 
¿Es la voz de aleún gigante ? 
Es una locomotora! 

Loco de entusiasmo, ciego, 
No he conocido mi error: 

Su espíritu, es el vapor; 
Su vida, el agua y el fuego. 

Marcha sin que la conciencia 
Ni la razón Ja dirija. 

¿Es un milagro ?— Es la hija 
Del trabajo y de la ciencia. 

Un hombre, con loco empeño, 
Acarició una quimera 
Y del vapor se hizo dueño, 

Y aquel magnífico sueño 
Aprisionó en la caldera. 

Dióle luego dirección 
Y aquel vapor comprimido, 
Con su fuerza de impulsión, 
Causa una revolución: 

El hombre está redimido! 

La naturaleza esclava 
De esta civilización, 

Es un volcán cuya lava 
Al desbordarse irradiaba 
Progreso, emancipación. 

Aun cuando el obrero gima, 

Hoy sus fuerzas multiplica, 
Y avanza que le redime 
Esa epopeya sublime 

Que el trabajo dulcifica. 

Agua, fuego, resultante: 
Vapor, potencia, presión; 

Por un ingenio gigante, 
Audaz, alzose triunfante 
El rey de la creación. 

Si el hombre tiene conciencia, 
Enmudezca el retroceso 
Ante la augusta presencia 
Del vapor: ¡Paso á la ciencia, 
Al trabajo y al progreso ! 

ENSENADA — Grupo « Abolición de la Esclavitud» 


AA 


ha Caridadi!... 


— 0 — 
— ¿Sabéis lo que es la miseria? —preguntóme un dia 
un anciano. 
— No, le respondi. pl 
— Mirad, dijome entonces, ahi tienes un cuadro pal- 
pable y real. A un buen artista le sería imposible tras- 


U-|ladar á la tela tan á lo vivo y tan natural, ese grupo. 


Fijé mis ojos en dirección 4 donde me indicaba con 
y mi cuerpo se estremeció de 


Ol 


neas en ideales, una satisfecha y otra que no lo[terror. Alli, cerca de mi, al pie de la escalinata del 
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palacio, vi arrinconada una miserable mujer con un 
pequeño niño ensus brazos. 

— ¿ Comprendéis lo que aquello significa ? 

No tuve valor ó no pude responder. 

Y el viejo comprendiendo mi estupefacción, me dijo: 

— Esa mujer que véis alli, tiritando de frio, es una 
madre que sólo tiene por abrigo para su hijo sus bra- 
zos desnudos, como lecho su seno sin calor y como 
alimento la hiel amarga que brota de su boca seca; es 
una hambrienta y un feto en vida, ambos destinados á 
perecer en el martirio más cruento y más agudo de la 
miseria. 

—¡Oh, esto es horrible ! --exclamé sintiendo que mi 
corazón se despedazaba al contemplar esa tétrica es- 
cena. 

Los ojos del viejo despedian chispas de ira, sus 
brazos los retorcia como por una convulsión nerviosa y 
de momentos en momentos, exclamaba: 

— ¡Qué infame es tu labor, sociedad ! 

— ¿Y no se puede remediar ? — le pregunté. 

El anciano quedo absorto de mi pregunta, y como si 


_ q A ALAS 


valiéndose para éste efecto de los mismos y sempiternos 
medios por ella empleados, es decir, del fanatismo reli- 
gioso que la Iglesia, secundada por los Gobiernos, ha 
imbuido, en las turbas ignorantes, para su mejor domi- 
nación. 

Los circulos de obreros católicos son las manifesta- 
ciones más evidentes de los trabajos que la burguesía 
ha hecho en ese sentido. 

Con rosarios, medallitas, estampas de santos, agnus 
dei y agua bendita, mezclada con muy formales promesas 
de que al finalizar su misera existencia, los congregados 
de esa hermandad se irán derechitos al cielo, han lo- 





[grado reunir algunos pobres, desgraciados fanáticos, 
¡ para formar con ellos las referidas sociedades. 
' 


Contrista y da pena ver que, todavia, en el último 
año del siglo XIX, haya aún obreros que no se den 


¡cuenta de que con prestarse á servir de ciegos instru- 
¡mentos de los eternos explotadores de su clase, retardan 


el momento de su emancipación, dificultando y poniendo 
trabas á su propia libertad. 


hubiera dicho una tonteria, rióse amargamente, con-! + 


testándome : 


Y tomándome de un brazo, condújome al interior del 
palacio. 

Le segui con pasos vacilantes. Un extraño dolor 
apoderóse de mi como si un agudo puñal lo hubieran 
atravesado en mis carnes, 

— Mirad—dijome elanciano. 

_ Aquello era deslumbrante. La luz que arrojaban 
infinidad de bujias resplandecian como los rayos de 
oro del sol; las abundantes flores primaverales, artisti- 
camente colocadas en grandes jarrones de nitido cris- 
tal de Bohemia, manaban exquisito perfume; las corti- 
nas, rojas y azules, cruzadas en las entradas de aquel 
suntuoso salón, rozábanse suavemente; la mesa estaba 
cubierta de manjares; los hombres reian, las mujeres 
con vaporosos trajes cantaban; y las copas de plata 
chocaban, produciendo un ligero y vibrante ruido. 

— ¿Qué es esto? —le pregunté al viejo. 

— Un festin. 

— ¿Y dónde está la caridad ? 

— Sigueme! 

Y el hombre de cabello blanco me llevó afuera del 
palacio. 





| ¡Alzad un instante la vista del suelo, esclavos de la 


_clerigalla! y dirigidla de unextremo á otro del mundo; 
mirad por todo él, y examinad el trabajo de nuestros 
mayores, los obreros de las pasadas generaciones; ved 
también el de la generación presente, y tendréis que de- 
cir con nosotros: toda esto, es la obra hecha por nuestra 
clase, por los parias dela sociedad, por los vilipendiados 
y despreciados de los mismos que nos explotan! 

En presencia de tantos monumentos del trabajo, no 
podréis por menos que considerar y reconocer, que la 
espada no produjo otra cosa, que desolación y muerte; 
la Iglesia, nada más que corrupción, embaucamiento, fa- 
natismo y atraso; y la burguesía, la explotación de nues- 
tra labor, para su provecho y comodidad, á costa de 
nuestra miseria y de la de nuestros hijos, 


| * 
| * 





Da pena, hemos dicho, ver que en esta época haya 


¡todavía obreros de tan pocos alcances, que no compren, 


dan que su puesto de combate en la lucha emprendida, 
por el derrocamiento del injusto sistema social que opri- 
me y ahoga á la humanidad, debe ser al lado de los que 
sostienen A bandera de la reivindicación de los derechos 


Í 


Ya la noche nace. La brillante claridad del día des-| para todos, y no al de quienes egoista é insensatamente 


aparece como el sol y las fúnebres sombras se espar- 
cen en la ciudad. A poco no se divisan las cúpulas 
de los grandes palacios ni las torres de los regios 
templos. 

La campana de la torre más cercana indica la hora. 
Son las ocho de la noche. : 

Vi que el viejo se alejaba rápidamente de mi, y que 
se perdía entre las multitudes. 

Una lámpara con celeste globo iluminaba pálidamente 
la entrada del palacio. 

Entonces recordé que tenia un deber. Consolar á esa 
madre. 

Ah! todo era inútil. La mujer habia inclinado su 
cabeza sobre el mármol y desprendidas sus manos, 
arrojando en un peldaño á su hijo. 

La vida de aquellos dos seres habiase escapado 
como la radiante claridad del dia. 

Ellos habian muerto de hambre. 

E inconscientemente lanzé un ronco gemido de dolor, 
repitiendo lo que el viejo habia exclamado : 

¡Qué infame es tu labor, sociedad! 


; FRANCISCO GARFIAS 
Valparaiso, ( Chile ) 


===> OA KÁ 
EN LA BRECHA 
CÍRCULO DE OBREROS CATÓLICOS 


De algunos años á esta parte, la burguesía, como 
siempre, con el propósito de mantener sumisa y esclava 
á la clase obrera, que de día en dia, con la propagación 


se oponen, sin darse cuenta (ue ellos taimbién, una vez 
vencidos, saldrán beneficiados. 

Y da doble pena ver, que sea tan luego el fanatismo 
lo que detiene á muchos compañeros de trabajos y mise- 
rias, á venir á nuestros brazos. 

Pero, ¡ya vendrán!, puesto que, tarde ó temprano, 
tendrán que convencerse los hambrientos, que con rezos 
y plegarias, no se les quitará jamás el hambre que los 
devora! zas Dd da 

Y si no vienen ¡no importa!... también participarán 
de la libertad, porque en la nueva era que se abrirá para 
la humanidad, no habrá un esclavo! de 


NS E 
PENSAMIENTOS 


La guerra es la premeditación y la ejecución de 
innumerables homicidios. F. Garrido. 

Todas las guerras son guerras civiles porque todos 
los hombres son hermanos. Mme. Guibert. 

La sangre pide sangre: siempre la vista de un hom- 
bre ajusticiado por haber defendido sus creencias, inspira 
el deseo de la venganza á los que de ellas participan. 

Adolfo Joarizts, 

Para todas las causas, la indiferencia es la muerte; 
los sufrimientos la vida. 

Una causa para ser santa ante los hombres necesita 
mártires; tanto mayor es su poder y su prestigio, cuanto 


de las nuevas ideas, formando conciencia de sus derechos, ¡ más extensa es la lista de los que por ella sufren. Zdem. 


pugna, como es consiguiente, por reconquistarlos y rom- 
per las cadenas con que se le tiene sujeta; la burgussia, 
decimos, ha resuelto detener ó retardar el momento en 


Cada nueva verdad que aparece en la tierra es sellada 


¿con la sangre de sus profetas. Lamartine, 


que esas cadenas se rompan y el esclavo quede libre, : — 
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El comercio es alrobolo que el desafio. es al asesinato. 
J. Letamendt. 


El estado de la naturaleza es el de la libertad. Locke. 
Las revoluciones nos enseñan que derriban á su im- 
pulso, que pero con su savia vivifican. Santiago Lopez. 
. , Las sociedades como. los rios, no retroceden; y es 
inútil, cuando no peligroso, querer cambiar su curso y su 
corriente. Zdem. 
Cuando el espiritu de las masas se. desenvuelve 
periseciona caminando hacia la verdad social, no es posl- 
le que ellas se resignen á vivir bajo la desigualdad que 
las degrada, bajo la tirania que las explota y bajo el 
individualismo en que no hay más que miseria y muerte, 
Eduardo Lluesma. 
. Más fácil nos seria volver las aguas del mar á las 
orillas que ha abandonado, que á los hombres á los 
tiempos y 4 las instituciones que pasaron. Marat. 


COMENTARIOS 


Por su boca muere el pez 








Copiamos de El Correo Español del 19 del pasado, 
lo siguiente, que por venir de un periódico tan 


Pepi, de nuestros ideales y que tanto se ha dis-' 


tinguido en su propaganda soez contra nosotros merece 
ser conocido por nuestros lectores. 

Lo que dice no es más que la confirmación de 
cuanto hemos dicho nosotros muchisimas veces y que 
se ha tenido como una opinión malévola hacia el pais, 
no siendo otra cosa que la verdad pura y neta. 

« ta Tribuna: 

« ¿Qué harian aquí los señores del socialismo y de la 
anarquía ? » 

se responde ella misma : 

... ¿Perder el tiempo. Lo liberal de nuestras leyes, las fa- 
cilidades de trabajo y de recompensa que aún podemos ofrecer 
á los que vienen á demandárnoslo, la falta de grandes 
industrias - manufaéturéras* y la escasa población de nuestros 
principales centros sociales, tudo esto, hacen de anarquistas y 
socialistas plantas exóticas en este suelo que no está agotado 
aún y que tardará en estarlo muchísimo tiempo. » 

'odo eso sería muy bonito para dicho en cualquier parte 
donde no hubiese nadie que conociese el país. 

Pero decir eso en Buenos Aires, es el colmo de la ino- 
cencia. 

¡Facilidades de trabajo en donde hay miles y. miles de 
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| La guerra en Sud Africa 

l 

Tú, pueblo obcecado, que tienes á veces la insigne 
osadia de protestar contra los gobiernos que amantes 
y cariñosos rigen tus destinos y te conducen por la 
senda del progreso y de la dicha, escucha un momento 
y te convencerás de la sinrazón que acompaña tus 
protestas. 

Allá por el sud de Africa existe un pueblo de 
bravos y abnegados hombres, amantes de su indepen- 
cia y libertad..,.. relativa, que cultiva un extenso 
campo, rico en minerales: como ser carbón, hierro, 


y cobre, plata, etc., etc. Lindando á ese pueblo sentó sus 


reales dominios una poderosa comandita. inglesa la 
« Chartered conpany », con la sanfisima intención de 
'explotar y llevar á aquellas tierras nuestra brillante 
civilización. 

Con dicho objeto la citada compañia invirtió la 
enorme suma de 25 á 30 millones de pesos oro, ha- 
ciendo caminos, ahondando minas y especialmente en 
reprimir revueltas de los naturales de aquella región 
á quienes molestaba, por lo visto, la presencia de aque- 
Lies que llamaban intrusos, no sé si con razón ó sin 
ella. 

Después de muy diversas alternativas, la « Charte- 
red Company» se vió á dos pasos de la ruina, de la 
bancarrota espantosa y la pérdida de su crédito co- 
mercial, debido á que aquellos terrenos, adquiridos para 
civilizarlos, no dieron los resultados que de ellos se 
esperaban. 

¿Qué hacer en tan critica situación? Su vecino, 
el territorio de la república del Transvaal, es muy rico 
en, minerales, como queda dicho, y su adquisición para 
¡la compañía seria la salvación del crédito amenazado. 
El único medio para hacerse del codiciado y salvador 
,territorio, seria la conquista por la fuerza de las armas 
y á ella se resuelve la «Chartered Company ». Un 
pretesto cualquiera podía servirles, y la fuerza nece- 
saria para realizar la empresa podian  facilitárselas 
aquellos que formun una parte principal de la compa- 
ñia, á saber: Lord Salisbury, primer ministro de In- 

laterra; el duque de Devonshire, presidente del conce- 
jo; José Chamberlain, secretario de las colonias; Sir M. 
Hicks Beach, canciller, y otros más cuya lista seria 
larga, entre los cuales algunos miembros de la familia 
real que impera en la gran Bretaña. Con tan poderosos 


lelementos en la nave. del gobierno, bien se podia 


intentar una conquista en pleno siglo XIX, y á ti, pue- 
blo valiente, se te llamó para realizarla, sin consultarte 
previamente y por más que nada ganases con ella. 
Esos y no otros son los motivos de la actual guer- 
ra Anglo Sud-Africana, y vé por ellos, pueblo abcecado, 
que no tienes razón de protestar contra los gobiernos 


nfelices que se encuentran sin él por más que lo buscan con el | que : rigen tus destinos; gobiernos que, en general, 


tesón de «quien no tiene: un p 


¡Buena recompensa en una tierra en que por la enorme 
carestía de la vida aun los privilegiados que encuentran tra- 
bajo realizan un verdadero mi si consiguen cubrir con su 
jornal las atenciones de su comida pésima y una mazmorra 


. sin aire ni luz para vivienda ! 


zo de pan que llevar á la |proceden todos de la misma manera que ha. procedido 
tel de Inglaterra. 


e La reliquia histórica 


Tiemblen los mundos y las esferas hechas pedazos 


Llena mucho decir ante los que no conocen las cosas de | cáiganse sobre nosotros, ya que estamos amenazados de 
por acá: un simple peón gana cuarenta, cincuenta y más|una catástrofe mucho más horrorosa: el desmorona- 


pesos al mes. 
Naturalmente, cuando esto se oye en Europa, se cree que 
aqui se ha trasladado Jauja, porque cincuenta pesos, alli, es 
el sueldo de un oficial primero de” administración, y dan para 
vivir casi con lujo. 
Pero aquí esas 


A pomposidades no dicen nada, porque sa- 
m 


miento de la casa en que tuvieron á bien reunirse los 

convencionales del año 16. | ; 
Asi nos lo anuncia, entre lágrimas y sollozos, la vieja 

de la calle Libertad en su número del 24 de Noviembre 
Si como asegura el citado diario, entre aquellas pa- 


que una miserable pieza inmunda cuesta veinte ó|redes, harto sucias, se respira «un ambiente de glori 


veinticinco pesos, y el carbón que se necesita para hacer[que eleva y purifica el sentimiento patriótico », ¡que 


hervir un trozo 


de carne sin sustancia, casi se lleva el resto: | será de nosotros si aquellas paredes y aquel ambiente 


que los llamados pesos, son papeluchos muy despreciados, álde yida desaparecen! Vamos, fuerza es confesar (que 


los que aun se pretende despreciar más y más para que la 
» epa acom: la que tiene que pagar jornales, pueda salir 
el paso con dos pesetas para r cincuenta obreros. 
Los que tienen relaciones directas con el presupuesto no 
oy d ed considerar esta tierra como el mejor de los mun- 
'OS IMAginables. 


estamos amenazados de una gran desgracia ; para evitar- 
la es necesario que supliquemos á nuestro caro gobierno 
mande cuanto antes apuntalar y reparar aquella casa, 
que representa para nosotros lo más sagrado que pueda 
tener vida bajo el estrellado techo, cual es el senti- 


Pero los que no tenemos tales relaciones, los que mo|miento patriótico y el orgullo de una raza que desciende 
vivimos de la munificencia oficial, sabemos que otro muy|de heróicos ... asesinos. 


distinto es el cantar y que, hoy por hoy, mucho peor vive 
y con más trabajo el “obrero aqni, que en cualquier nación 


ou .e .. 
Ta cosa no tiene cara de cambiar. Siga Pellegrini 
ejerciendo de . consejero, el socialismo y la an 


Que se evite tamaña desgracia, y que al cronista 
ue en tan sentimental articulo nos la advirtió, se le 


é un premio como pobre compensación á su desintere- 


uía [sado patriotismo y profilaxia barriguda. El puesto de 


tendrán más adeptos, y mA justificación en la Argentina portero de aquella sagrada reliquia histórica, sería algo 


que en el medi de Italia ó en Andalucía ». 
Y á esto último nosotros respondemos: ¡Amen! 


e lo que se debiera proponer al referido cronista. Asi 
podia vigilar la conservación de la primer casa donde 
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se reunió la sagrada convención que salvó:á la patria 
de los horrores dela civilización, 


Dadivas jerárquicas 


¡154,200 pesos min! es la suma que llevará ya 
recolectada el presbitero Waughan, delegado del cardenal 
de Westminster para erigir, dice, un santuario hispano- 
americano en el interior de la catedral de Londres. 

Y la recogerá! ¡Ya lo creo que la recogerá! 

El purpurado inglés sabe con quien se las tiene que 
entender y quelos católicos argentinos ne dan puntada 
en balde, como suele decirse, por lo que ha establecido 
tres categorias de donantes, concediendo para cada una 
de ellas misas y rezos según el monto de la dádiva. 

La primera categoria, cuesta 50 lb. 6680 $ 4. 

Carito es, pero ¿y la salvación del alma ? 

, La segunda tiene menos misas y responsos, pero sale 
más baratita ; es tan equitativa que no cuesta más qne 10 
lb. 6 1215 4. El cambio á moneda argentina sale para 
cada categoria al 272 y 242 *], respectivamente. 

Recomendamos su Ilustrisima el Cardenal al doctor 
Pellegrini, ahora que éste anda arreglando eso de la 
conversión del papel moneda. 

Nosotros creemos muy conveniente esa capilla por 
que ya tienen donde ir á entretener el hambre los cien mil 
y pico de limosneros y necesitados que hay en Londres. 

En ella se podrá pedir al Alfisímo que no se 
desperdicie ni una bala Duim - dun, de las que se dirigen 
contra esos picaros boers que no se quieren dejar arre- 
batar sus minas ni su independencia. 

. Deseamos conocer los nombres de los donantes, de esos 
hipócritas, que si dan dinero es porque creen que asi 
rescatarán la tranquilidad de la conciencia por todos los 
crimenes e infamias que hayan cometido, 


Coces contra el aguijón 


No sabe el presbitero Gregorio Orellano Martinez 
cuanto le agradecemos el sermón que pronunció en la 
iglesia de Chascomús, aunque haya faltado al séptimo 
mandamiento. 

. Para ensalzar sus teorias económico - socialista - 
religiosas Ó como él las llama, Economia católica, la 
emprendió con Bakounine, con lo que habrá impulsado 
á más de un oyente á conocer la vida y hechos de aquel 
mártir de la libertad y del progreso, 

Preguntamos quienes son más dignos de estima: ¿el 
que, como Bakounine, prescinde de todo egoismo, des- ¡ 
preciando su posición social y su bienestar particular por 
amor ásus semejantes, sin distinción de clases ni razas, 
ó los que pasando una vida regalada con lo que otros 
producen, nos ofrecen por toda recompensa á nuestra re- 
signación y á nuestros sufrimientos, una vida de biénan- 
danzas uliratumba y las iras de un Dios que, aseguran, 
nos hizo á su semejanza ? 

Bakounine quería los bienes que produce la natura- 
leza para todos y protestaba de que hubiera quienes vis- 
tan de púrpura y seda y se acuesten ahitos en mullidas 
camas, mientras existen millones de seres haraposos, 
hambrientos y ateridos de frio que son los que recogieron 
de la tierra lo que aquellos se engullen; los que tejieron 
la seda y la lana que aquellos visten; los que cardaron 
la lana sobre que reposan aquellos y construyeron los 
soberbios palacios en que se albergan. 

Bakounine desertó del ejército donde gozaba de buen 
sueldo y mejor reputación, porque comprendió que la 


la sociedad. 


La primera porque es la escuela del crimen, de la 
epi, Pre y del vicio y no sirve más que para sostener á 
los 
de la hipocresia, del vicio y la corrupción. yla que más 
contribuye á mantener al pueblo en la ignorancia y em-*' 
brutecimiento. 


Repetimos las gracias al presbitero Orellano. 
Barriga lena .... 


El congreso de Francia ha rechazado el proyecto de 
economia que la comisión del presupuesto para el año 
entrante proponia en los gastos de culto. 

¿Qué dirán á esto los socialistas Millerand y Baudin? 
Pero ¿cómo han de hablar si tendrán la boca llena con 
los mendrugos que les arroja la burguesía ? 


mos por f. 


milicia como la iglesia son un contrasentido y nocivas ! 


iranos; y la cs o la iglesia, porque es la o más | 






DE MONTEVIDEO 
—)— 

La actividad siempre creciente con que se trabaja 
en la capital uruguaya en propagar nuestros bellos 
ideales, puede servir de ejemplo á los demás compa- 
ñeros del Rio de la Plata. , 

Carta que tenemos á la vista, y que no publica. 

alta de espacio, limitándonos á entresacar 
los datos más interesantes, es una buena muestra, 
elocuentisima, de cuanto se puede hacer, cuando hay 
buena voluntad y unión entre el elemento libertario. 

Todos los domingos se celebran conferencias en el 
Circulo Internaciona , 
tan concurridas; abundando entre los asistentes, el 
elemento femenino, cuanta es la capacidad de su local; 
asi se encargan de demostrarlo los diarios burgueses, 
entre ellos «El Dia», que dice textualmente: «que no 
van más porque no caben ». 

Entre las principales conferencias celebradas, me- 
recen especial mención, A? haberse ocupadó de ellas 
la prensa burguesa elogiándolas y principalmente los 
diarios «La Tribuna Popular» y «El Dia», las efectuadas 
en los dias 29 de Octubre; 5; 12, en conmemoración 
de los Mártires de (Chicago; 19, de controversia entre 
deistas y ateos, y 26 de Noviembre. 

He aqui ahora un párrafo de cada uno de los 
diarios aludidos, entresacados de las reseñas, que hi- 
cieron de las conferencias mencionadas: 

«El Dia», Octubre 2: 

«A pesar de que el uso de la palabra es libre, y libre 
también la manifestación de cualquier género de opiniones, tan 
libre todo esto como que allí ny se conoce la monoeracia 
presidencial, que cuando está en manos debiles perjudica, y 
cuando es enérgica y adusta anarquiza más; á pesar de todo 
esto, decimos, impera allí un respeto' inalterable al orden 

úblico y al derecho individual, Jamás ninguno de aquellos 

fogosos oradores, cuyo único poder moderador reside en el 
aburrimiento de su auditorio, cuando el discurso no da en el 
claro, ha traspasado los límites de la cultura, ni de una 
moderación relativa que se ha impuesto á los concurrentes 
más prevenidos. » 

«La Tribuna Popular », Noviembre 17: 

«Pero la nota más interesante de la: tarde, fué, sin duda, 
la interrupción de una señorita al discurso de uno de los 
oradores católicos. Se. hallaba este 4 mitad de -»su discurso, 
comentando las ideas esteticas de Platón, los clásicos ver- 
siculos de Santo Tomás, cuando la referida señorita: se levanta 
gallardamente de su asiento, y tomándose al vuelo uno de sus 
pasajes, lo rebate en medio de una explosión de aplausos; 
sube luego á la tribuna, y en ella desarrolla su interrupción 
con una elegancia en la forma y una profundidad en el 
concepto que le valieron nuevas y ruidosas aclamaciones. 
Fué la heroina del acto, Una Juana de Arco atea. » 

La conferencia terminó ya entrada la nuche. Como de 


costumbre, ella no fué alterada por el más mínimo desorden. . 


El orden en la democracia pura». a : 

Nuestras más sinceras felicitaciones á los compa= 
ñeros del Uruguay por la actividad y eficacia de su 
propaganda. 


0 : 


Memorias del principe Kropotkin 





A pesar de haberlo hecho ya « Ciencia Social », para satisfacer 
á nuestros lectores, trascribimos de « El Día », diario politico de La 
Plata, las interesantes memorias escritas por Kropotik n, referentes 
á su célebre evasión de las prisiones de San Petersburgo. 

Traducidas al castellano por el ilustrado coleya platense,—con 
tanta fidelidad y tan correctamente. que nos ahorra el «trabajo de 
hacerlo, como lo hablamos pensado y asl lo manifestamos en hues- 
tro número anterior—comenzólas á publicar en su número corres- 
pondiente al 24 de Setiembre, precedidas de una nota biográfica— 
que también transcribimos —en la cual se hace justicia á nuestro 
sabio compañero. 

Hacéemosle gracia al biógrafo de las comentarios que pudiéra- 
mos hacer respecto á las opiniones vertidas en el último parrafo, 
en rs yla 3 a intención que parece haberle guiado. 

abla « a»: ; 


« La Depeche », importante diario de Toulouse, ha publicado 
con el título « Mi evasión », unas Memorias del príncipe Kro- 
otkine », en las cuales el famoso sabio ruso explica en forma 
breve y dramática su evasión del hospital San Nicolás, donde 
fué trasladado por orden del czar Alejandro TI, después de ha- 
ber permanecido tres años encerrado en los calabozos de la 
fortaleza de Santos Pedro y Pablo, en Petersburgo. ta 
Kropotkine, el luchador de corazón y alma poco común, 
vive actualmente cerca de Londres, en su « Villa Viola», en 
Bromley, modesta casa que tiene todo el utilitarismo de las 
casas inglesas. DS dei ies 
Pocas existengias ofrecen tantos contrastes ' como la de 


| Kropotkine, quien habiendo nacido príncipe y' siendo después 


Obrero, las que están ' siempre . 
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oficial de Cosacos del Amor, explorador científico, oráculo de 
varias academias, y por lo tanto dispuesto para altas dignida- 
des y honores, sintió la fe del apóstol de una renovación so- 
Cial y rompiendo con las tradiciones y cuanto le rodeaba se 
entregó á la conspiración, siendo un predicador de la causa 
nihilista, por la cual ha sufrido gravísimas persecuciones. 

Después de tanto luchar parece que ha comprendido que la 
evolución de la humanidad no se logra con la violen:ia y la 
brutalidad, viendo quizás en la ciencia el medio más apropósi- 
to para conquistar los «cerebros que antes quería hacer suyos 
por medio de una propaganda más activa é inmediata. 

He aquí el relato del príncipe Kropotkine : 


«MI EVASIONSN 


PRIMERA PARTE 
LA PORTALEZA PEDRO Y PABLO 


Ahi me tienen ustedes en la terrible fortaleza que por 
espacio de dos siglos ha devorado una parte considerable de 
la vitalilad de Rusia y cuyo nombre solamente en voz baja 
se pronuncia en Peterburgo. 

En ella Pedro I después de torturarjá su hijo Alexis le dió 
muerte; en una de sus celdas estuvo encerr.da la princosa 
Tara - Kanova, viendo pasear las ratas por encima de su 
persona, huyendo de una muerte cierta, un día que se inundó 
dicha mazmorra; en ella Catalina 11 enterraba vivos á los que 
le reprochaban haber dado muerte á su marido. Hace 170 
años que esta mole de piedra que se levanta junto al río 
Neva, frente al palacio de Invierno, es testimonio mudo de 
una serie de torturas y crimenzs que unas veces han con- 
ducido 4 los pacientes á una muerte lenta y otras á la 
locura. 

Alli empezó el martirio de los Decembristas, los primeros 
que se atrevieron á levantar en Rusia el estandarte del 
republicanismo y de la abolición de la esclavitud. Aun 

uedan recuerdos de dichos héroes en la Bastilla moscovita. 
n dicha fortaleza fueron encerrados los poetas Ryleeff y 
Sherchenko, Dostoevsky, Bakunine, Cheznyshevsky, Pisareff y 
tantos otros entre nuestros más importantes escritores. En 
ella fué torturado y ahorcado Karacozoff y actualmente se 
hallan recluidos por orden de Alejandro ll tres deseraciados 
que cometieron 'el crimen de enterarse de ciertos misterios de 
palacio que por lo visto no son accesibles á las gentes vul- 
gares. 

Todas esas sombras surgen delante de mi imaginación. 
Ahora mi peasamiento se dirige 4 Bakunine, que después de 
1848 estuvo dos años encadenado á un muro de una tor- 
taleza austriaca, entregándolo después á Nicolás 1 quien le 
encerró. Ocho años después cuando murió el zar, salió de 
la cárcel más fresco y lleno de vigor que los compañeros 
que habian conservado la libertad. 

«El ha sobrevivido á todo esto--dije para mi-- y es 
necesario que yo también sobreviva, no quiero morir aqui ».| 

Mi primer movimiento fué acercarme á la ventana, una! 
abertura estrecha tallada en un muro de cinco pies de espe-! 
sor y protegida por una recia reja de hierro y un enrejado 
metálico. A unos diez metros de la ventana vi el muro ex- 
terior de la fortaleza, de considerable espesor, y encima del 
mismo una garita vieja. Solo mirando á lo alto s: podía 
«divisar un pedazo de firmamento. 

Hice una minuciosa inspeción del departamento, en que 
debía vivir por espacio de dos años, y por la posición 
de la alta chimenea del. hotel de la ona ude dedu- 
cir que me hallaba en la parte norte de la fortaleza, en 
el baluartz que domina el rio Neva. Mi cámara era una ca= 
samata destinala á contener un cañón de grueso calibre, 
Los rayos del sol no penetraban en ella ni en verano. Mi 
“ajuar se reducia á una cama de hierro, una mesa y un 
taburete de madera: El muro estaba tapizado de papel ama= 
rillo, que no descansaba sobre el muro, para apagar !os 
fuidos, sino sobre un emparrillado de alambre. 

En el interior del departamento además de un lavabo se 
vela una reci1 puerta de madera con una abertura que se ce- 
traba con llave y por la eual pasaban la comida. En la misma 
hay un ventanillo por el cual puede el centinela espiar al pri- 
sioneros El centinela del corredor, levantaba con frecuencia el 
ventanillo miran;o la celda; el ruido de sus botas me anunciaba 
cuando se acercaba á la puerta. lntenté hablarle; pero inme= 
diatamente vi en su rostro una expresión de terror; bajó el 
ventanillo y lo levantó dos minutos después sin conseguir que 
eontestara ni una palabra. El silencio más absoluto reinaba á 
mi alrededor. Muchas veces procuraba percibir algún ruido 
procedente del Neva ó de la ciudad, del lado opuesto al rio, 
pero mis esfuerzos resultaban estériles. a 

«Lo esencial — pensaba — es preservar mi vigor físico ; no 


quiero estar enfermo. Quiero suponer que me veo obligado 4 








pasar una serie de años en una caverna de las regiones pola- 
res. Haré muchos ejercicios, mucha gimnasia y no me dej ré 
impresionar porlo que me roea. Diez viajes de un extremo á 
otro de mi cámara ya es un paseito. Si repito 150 veces los 
diez viajes citados habré recorrido un verste. 

Tomé la resolución “e hacer siete verstes todos los dias: 
dos por la mañana, dos antes de comer, dos después de comer 
y uno antes de acostarme. Diez cerillas me sirvieron para con- 
tar los 300 viajes que necesitaba para]mi ejercicio que hacía 
con rapidez, y para evitar el vértigo tom.ba la precaución de 
volverme lentamente y cada vez en dirección distinta. Dos veces 
por semana hacía gimnasia con mi taburete, que pronto manejé 
con la misma f cilidad que lo hubiera hecho un artista de circo. 





Alguras horas después de mi detención, el gobernador me 
visitó para ofrecerme algunos libros, entre los cuales se contaba 
la Fisiología de Lewes. : 

Pedi papel, tinta y una pluma, cosas que me negaron, 
porque están absoltamente prohibidas en una fortaleza mos- 
Covita, sin orden especial del emperador. Como el ocio me 
aburría, empezé á trazar en la imaginación una serie de nove- 
las populares, inspiradas en la historia de Rusia, algo así como 
«Los misterios del pueblo», de Sut. Componía la trama y 
los diálo¿os, y después m: ejercitaba en recordarlos desde el 
principio hasta el fin. El lector puede juzgar lo que hubiera 
fatigado mi espíritu semejante trabajo si lo hubiese continuado 
algunos meses. 

Pronto mi hermano Alejandro se encargó de proporcionar= 
me pluma y tinta en una entrevista que sostuvimos en presencia 
de dos oficiales de la policía. 





Alejandro que se hallaba en Zurich cuando fui detenido, 
sentía cesde muy joven deseos de vivir en el extranjero, porque 
la atmósfera rusa le asfixiaba ; necesitaba vivir en un pais libre, 
donde los hombres puedan expresar abiertamente sus peusa- 
mientos. Esto y la muerte de sus dos hijos, motivaron que 
sintiera horror por Petersburgo, decidiéndose 4 partir para 
Suiza para vivir en dicho pais, cuando yo regresé de mi excur- 
sión á la Europa occidental. 

Mi hermano no había tomado parte en nuestra propaganda, 
porque no creia en la posibilidad de un levantamiento popular 
del pais y no concebia una revolución como la.francesa cel 89. 
La agitación socialista solamente la conocia por los discursos 
pronunciados en las reuniones públicas, pero no por la secreta 
y minuciosa propaganda que estábamos á punto de hacer, En 
Inglaterra hubiera sido partidario de Bright dy de los Chartistas. 
Si se hubiese hallado en Parisen Junio de 1848, hubiera lu- 
chado en las barricadas con los revoltosos; pero en el periodo 
preparatorio hubiera seguido á Ledru Rolleri 64 Luis Blanc. 

Eo su residencia en Zurigh, y sus simpatías fueron para 
el grupo moderado de la Internacional. 

Sus ideas socialistas influyeron en su género de vida 
frugal y laboriosa, entregándose con pasión á su grande 
obra científica, al objetivo principal de su vida, obra que 
debía ser pendan!, durantz el presente siglo, del famoso « Cua- 
dro de la naturaleza» de los enciclopedistas. Era partidario 
de las ideas filosóficas de Kant. uN : 

En cuanto Alejandro tuvo noticia de mi detención, lo 
abandonó todo y regresó inmediatamente á su aborrecido 
Petersburgo con el sólo objeto de endulzar mi cautiverio, 

(Continuard) 


KROPOTKIN 


Bibliografía 


Por falta de espacio, al dar cuenta de las publicaciones 
recibidas, nos limitamos á acusar recibo de todas las ya co= 
nocidas de nuestros lectores, sin extendernos, como es nuestra 
costumbre, respecto d: las principales. En cuanto 4 las nuevas 


Ó que por primera vez nos han sido enviadas, sólo haremos 
notir lo más saliente, 


EXTERIOR 


Prancia = « Les Temps Nouveaux» de París, 

España — «La Revista Blanca» y su «Suplemento 3, 
ambas interesantísimas. El número 26 del último está espe- 
cialmente dedicado á los mártires de Chicago. — « La Protes- 
ta » de Valladolid, con notables articulos y un número especial 
dedicado al 11 de Noviembre. — «El Obrero» de Badajoz, 








48 


LA NUEVA HUMANIDAD 


«El Cantón Murciano» de Cartagena y «El Nieto de Ma- 
yorga », nuevo periódico de intereses locales de Plasencia. | 

Portugal — « Entre Camponeses », excelente traducción 
portuguesa del corocido folleto de Malatesta, que forma el 
primer volúmen de la Biblioteca d'estudos socias de Lisboa. 

Inglaterra — «1. L. P. News», socialista y « Freedon », 
comunista - anárquico, ambos de Lóndres. 

Estados Unidos de N. A.— «La Questione Sociale » y « El 
Despertar », ambos bi n conocidos. «L”Aurora », nuevo pe- 
riódico quincenal en italiano, en el cual se nota la pluma de 
Cianc billa, antioreanizador por el contrario de « La Questione 
Sociale» al que combate. Cel bramos su aparición, por más 
ue lamentamos las diferencias surgidas entre los compañeros 
de aquella región. Su dirección es: « Aurora» Box B. — West- 
Hoboken.— N. J.— « Germinal », nuevo periódico también 
libertario, en francés. Dirección: « Germinal» Box 1136— 
Paterson, N. J. Que bienvenido sea. — « Volné Lysty», de 
Brooklyn. 

Cuba — Después de larga ausencia nos ha visitado «El 
Nuevo Ideal » de la Habana. Celebramos la llegada del inte- 
resante colega y le rogamos quiera mandarnos una colección. 

Méjico — «El Nuevo Ideal» de Chihuahua. Algunos de 
sus números traen artículos genuinamente libertarios, entre 
ellos de R. Mella y otros sin firma, que suponemos sean de 
su ilustrado redactor J. M. Ponce de León. Agradecemos el 
elogio que hace de nuestra revista y en nombre del autor su ' 
favorabl» juicio de los folletos de la biblioteca «Ciencia y | 
Progreso ». E Ves 

Ecuador — «El Crepúsculo », importante revista literaria 
dz Guayaquil. 

Brasil— «El grito del Pueblo » nuevo periódico, defensor 
de los intereses del proletariado. Se publica por suscripción 
voluntaria y su dirección es: A. Lago — Av. Rangel Pestana 
272, San Pablo. Muy bien escrito, Te deseamos larga vida y 
le “ayradecemoe ey nombre del autor de «La Esclavitud 
Antigua y la Moderna», la reproducción de la parte que se 
refiere al esclavo intelectual. — « O Protesto » periódico comu- 
nista libre, por suscripción voluntaria. Dirección: J. M. Assump- 
gio — Rua Evaristo da Vega, 78, Rio Janeiro. Los cuatro 
primeros números recibidos son una buena muestra de la 
excelencia de su propaganda. Agradecemos también á ¿ste la 
publicación integra « La Esclavitud» Que 








el citado folleto La 
prospere son nuestros deseos — «1l Diritto» de Coritiba, ya 
conocido. 

Chile — «Lettre á la reine Victoria» y «La vraie des- 
tinde de Paris», son dos folletos de propaganda positivista 
brillantemente escritos por el conocido apóstol d: esas ideas en 
Santi go, Juan E. Lagarrigue. — « La Campaña », publicación 
quincenal defensora del proletariado. Relactada por Escobar y 
Carvallo y con la colaboración de Magno Espinosa y otros 
conocidos compañeros, se comprende que esté bien escrita, 
por más que sea algo ambigua en el sentido libertario. Supo- 
nemos que va no se publique, y lo sentimos, pu.s el último 
número recibido es el 3, correspondiente á la 1* quincena de 
Octubre. 

Uruguay — «Lo que es el confes'onario », 2? Estudio de- 
dicado á los padr.s de familia. Es un folleto de 2 páginas de 
propaganda anticlerical, escrito sobre la base de los manuales 
de confesores, que pone en evidencia los peligros y obscenidades 
del confesionario donde se pierde el pudor. Ha sido publicado 
por el grupo libertario «La Aurora» de Montevideo. No 

primer folleto 6 estudio «Religión y Moral » 





mos recibido el 
y agradeceriamos su envío, ; 

«El Amigo del Pueblo», otro nuevo camp:ón del ideal 
libertario, baíblicado por suscripción voluntaria y cuya dirección 
es la siguiente: Germán Ortega, calle Ciudadela, 270, Mon= 
tevideo, El primer número trae un material que nada deja que 
deseár, tanto por la forma como por el fondo. Que sea en 
buena hora. 

INTERIOR 


Córdoba — « Tribuna Libre», siempre interesante, =— « El 
Alba», Hace tiempo no recibimos esta revista literaria; 
Corrientes — «La Escuela Positiva », notable revista pez 
dagógica «de la cual, haciéndole justicia, nos hemos ocupado 
en números anterories. 

En su sección bibliográfica juzga favorablemente y elogia 
los folletos de la biblioteca « Ciencia y Progreso». Dámosle 
las gracias en nombre del ideal y del autor. — «El Estudio ». 
Con el número 2% termina esta también interesanta revista de 
pedagogía. Lo : sentimos. — «El  Duendecillo». Con mucha 
irregularidad recibimos cste periódico literario, 

Buenos Aires — « L'Anarchia » por Enrique Malatesta, Fo- 
lleto publicado en su idioma original por el grupo «L'Alba » 


de Buenos Aires. Por ser demasiado conocido excusamos re-| castellano, le envien_algunos eiemplares 


comendarlo, 





«Per un innocente d'Italia » Cesare Batacchi, condannato 
alPergastolo, folleto escrito por F. Seranto.i y editado por la 
Libreria Sociolózica, Corrientes 2041. Como su título lo in- 
dica está destinado á demostrar la inocencia del compañero 
Batacchi en el monstruoso proceso de la bomba de Florencia. 
Recomendamos su lectura. 

«La Conciencia Libre», revista quincenal cel libre pen- 
samiento. Como indica su titulo es una pnblicación de propa- 
gana anticlerical, que contiene también algunos artículos que 
pueden llamarse libertarios. Sólo hcmos recibido hasta el nú- 
mero 3. Recomendamos su adquisición. Dirección y adminis- 
tración: Casilla de Correos 747.— «La Revista Moderna », 
publicación quincenal de sociologia, ciencias y artes. Es una 
buena revista sociológica cnyo primer número hemos recibido 
y leido con gusto por su buen material de redacción y cola- 

oración. Se suscribe en su dirección y administración, al 
precio de 1.20 $ Mg por trimestre, Libertad 442.— « El Escal- 
pelo», otra nueva revista sociológica, de filosofía y letras. 
Aparece mensuImente y su dirección es: Juan Pallás, Méjico 
1122. Es continuación de « Germinal» y confesamos que nos 
gusta infinitamente más que aquel. Está bien escrita por más 
que su filosofía es bastantc obscura para nuestras entendederas, 
— « Ciencia Social» el número 4 de esta conocida revista, 
traz el retrato y la biografía de A. H.món.— « Certamen 
Socialista Libertario ». Se ha publicado la 6* entrega de esta 
interesante Obra, cuya ¿dquisición nunca recomendaremos lo 
bastante. 

Hemos recibido también: «La Protesta Humana », «L' 
Avvenire », «El Rebelde» y «El Obrero Panadero», liber- 
tarios, y «La Vanguardia» y el «A .B C del Socialismo », 
socialistas. 

Rosario--«La Voz de la Mujer », pequeño periódico dedica- 
do á las mujeres y por ellas escrito, según lo asegura, Dice 
á su frente que: «Aunque es pequeño en la forma, es grande, 
muy grande en ideales », y esto es precisamente lo que de- 
be demostrar. Celebraremos que cumpla sus propósitos.-—Reci- 
bimos también la « Revista del centro Unión Almaceneros ». 

A 


Administración 


N* 6 —$e ha recibido de: 

Rosario. Grupo « Germinal» $ "¿ 10.00 — Por intermedio 
del mismo grupo, recolectado en el barrio de la Refinería por C. 
Demaria, 9.50 — Grupo  « Amor Libre », 10.00, de los cuales la 
mitad para folletos — 1d «La Verdad » 7.10 —D.B. P., 2,00 — 
N. R. B., 1.60, — A. R.,1.00,—R. 5, 1.00— V. S. 1.00 — Llo- 
veras, 0,50 — N. N., 0,50 — Reunión del 13 de Setiembre 3.30 — 
Total: $ M 42,50. — Río Janeiro 5. García, 33.000 reis, 20,000 


: para el grupo «Ciencia y Progreso » para folletos y 13,000 para 


el periódico, vendidos, según el cambio del dia, á treinta centa- 
vos M¿ los mil reis, por intermedio de P. Mediano, $ 9.90. — Bue- 
nos Aires Agustín S. Matamoros, 3.00, — Bavio J. Serrano, 5.00, 
de los cuales la mitad para folletos. — Tandil V. R. B, 2,00 — 
Río Cuarto T.O. L. 2.00, — Ensenada Grupo « Abolición de la 
Esclavitud » 7.00 — Venta de números sueltos 3.70 — Sobrante 
del número 5 $ 1.22, — Total recibido $ "M4 13,82, 

EcrEsos — Impresión $ 45.00 — Expedición 9.85 — Al Cer- 
tamen Socialista Libertario $ 12.40, — Total $ M¿ 77,23 — Deficit 
para el número 7: $ M¿ 3,43, 


Correo económico 


José T. Diaz—Sawtiaco DE Cuite=Recibimos cartas y 
folletos. Ya para entrar en prensa el periódico apenas 
damos cabida al aviso, 

El Nuevo Ideal —Haraxa — ¿ Quertis enviar la colec. 
ción de nuestro periódico para nuestra biblioteca ? 

E, Alvarez — VALLADOLID — Recibimos de Buenos Aires treg 
pesos para La Protestas Gira quince pesetas á Revista Blanca 
que te reintegraremos. Envia folletos pedidos y escribe. 

Revista Blanca — MabriD - Las quince pesetas que recibia 
rels de Valladolid son para 6 6 7 Conquistas con certífica- 
ción. Enviádnoslas. De Badajoz recibiréis algunas pesetas 
pira la colección pedida de la revista 

Angel González — Banajoz — Enviamos pedido. Su im- 
porte glralo á Revista Blanca 

Carlos del Prato —MowteviDzO — Van folletos. Recibidos 


; J. de S. Reis == Porto -- Gira 4 Valladolid. 


El Centro de Estudios sociales de 
Santiago de Chile 


Solcita de los compañeros y grupos que editen folletos en 


> para su biblioteca á 
la siguiente dirección: Correo 3, casilla 86, : 


